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			Capítulo 1

			 

			Zach, dónde estás? No me dejes en la estacada, por favor. No creo que pueda hacer esto sin ti. En cualquier momento, voy a caer en la tentación y ponerme a comer. Y, si lo hago, este maldito vestido acabará estallando. Cuando recibas este mensaje, llámame.

			Taylor tenía las manos tan sudorosas que le costaba sujetar el teléfono. Trató de recordar que solo era una boda con un montón de gente a la que no conocía y que no iban a prestarle mucha atención a ella. No entendía por qué estaba tan nerviosa. Si estaba allí, era solo porque el productor de su última película había insistido en invitarla.

			Trató de respirar profundamente, pero el vestido no le permitía hacerlo con comodidad. El diseñador había terminado de rematarlo cuando ya lo tenía puesto y le había sugerido que le avisara si necesitaba ir al baño.

			Para colmo de males, hacía mucho calor y el sol de Sicilia le estaba abrasando la espalda.

			Le parecía una situación absurda. Ese vestido le estaba oprimiendo y lo último que quería era tener que pedirle a alguien que la acompañara al baño.

			Por eso había decidido que no iba a comer ni beber nada. Aunque eso tampoco era una novedad. Su madre le había inculcado desde que era pequeña que debía comer con prudencia y estaba acostumbrada a tener siempre hambre. Pero últimamente le estaba costando mucho más resistirse a los antojos y eso no hacía sino frustrarla más aún.

			Tenía ganas de arrancarle la cabeza a alguien y, si llegaba a hacerlo, se iba a asegurar de que la cabeza perteneciera al miembro de la familia Corretti que la había obligado a ir a esa boda.

			Se había llegado a preguntar si lo habría hecho a propósito. Esa película era muy importante para Santo Corretti y no le habría extrañado nada que le hubiera ordenado al diseñador que le hiciera un vestido tan justo que ningún hombre pudiera quitárselo y echar a perder con un escándalo su regreso a la gran pantalla.

			Sabía que Zach se iba a reír mucho cuando la viera. Nunca la había visto vestida de ese modo.

			Ese día le estaba sirviendo para recordar lo mucho que odiaba ese mundo, la falsedad, las agendas ocultas de la gente detrás de todas esas sonrisas y buenas palabras.

			Tuvo que resistir la tentación de morderse las uñas. Miró su manicura recién hecha y vio que le temblaban las manos. No se atrevía siquiera a sujetar una copa de champán. Temía que la bebida acabara derramada en su vestido. O, peor aún, en el de alguna otra invitada. Sabía muy bien qué pensaría la gente si llegaba a ocurrirle algo así.

			Le molestaba que tuviera que importarle lo que pensara la gente. De mal humor, metió el teléfono en el bolso.

			Ni siquiera entendía por qué le afectaba tanto algo tan trivial. Durante los últimos dos años, había aprendido lo que de verdad importaba en la vida. Había gente con problemas reales y creía que el suyo era una tontería y que formaba parte del pasado.

			Sabía que había tomado malas decisiones y que había confiado en personas que no lo merecían, pero había cambiado y estaba decidida a que la gente lo viera. Iba a demostrárselo y para eso estaba en esa boda. No podía cometer ningún error. Lo peor que le podía pasar era que derramara el champán y que la gente pensara que había bebido más de la cuenta.

			Por muy difícil que se le pusieran las cosas, tenía muy claro que no podía permitirse ni un desliz. Era el precio que tenía que pagar para relanzar su carrera como actriz. Algo que deseaba desesperadamente. Tanto como para participar en el circo publicitario que formaba parte de su trabajo. Algo que tenía que sufrir para poder seguir haciendo lo que tanto amaba.

			Suspiró y sacó de nuevo su teléfono del bolso.

			–¿Zach? –comenzó con voz temblorosa–. Solo llamaba para decirte que hay un montón de mujeres preciosas en la boda. Si no quieres perder tu oportunidad, date prisa. No puedo ir al baño sin la ayuda de alguien. Te vas a reír mucho cuando me veas. Llámame, por favor.

			Le asustaba ver cuánto lo necesitaba, pero Zach era el que la había animado a seguir trabajando para conseguir su sueño y volver a actuar. Pensaba que, si no podía hacer frente a esa situación, tampoco iba a poder hacer frente a la atención que iba a tener cuando volviera a un set de rodaje. Echaba de menos actuar, pero no ese tipo de eventos sociales.

			–¡Taylor! –la llamó de repente Santo Corretti.

			Era el presidente de la productora que iba a hacer la película y tenía fama de haberse acostado con las protagonistas femeninas de sus últimas cinco películas.

			Vio que cruzaba el césped hacia ella.

			–Has llegado muy tarde.

			–La culpa la tiene el vestido que elegiste –replicó ella–. Han tenido que terminar de coserlo después de que me lo pusiera.

			No quiso decirle que había estado media hora esperando afuera, tratando de reunir el valor suficiente para entrar. Era algo demasiado embarazoso para que se lo confesara a nadie. Estaba aterrorizada y no quería que nadie lo supiera, de eso se trataba, de cuidar al máximo su exterior para que nadie pudiera descubrir que en realidad estaba temblando.

			–Y los paparazis muestran más interés en ti si les haces esperar. Es algo que sé por experiencia –agregó ella.

			–Bueno, pero recuerda que estás aquí para promocionar mi película, no tu persona. Quiero publicidad y me refiero a buena publicidad. Lo peor que podría pasar es que alguien tuviera la oportunidad de sacar a relucir tu pasado.

			Se quedó sin aliento. No habían conversado durante más de dos minutos y ya había salido a relucir el tema de su pasado. Era muy frustrante, pero se dio cuenta de que no había escapatoria. Sus errores habían sido muy públicos y habían conseguido marcarla para siempre. Era lo primero que pensaba la gente cuando la miraba y vio que a su productor le pasaba lo mismo.

			Le gruñó en ese instante el estómago. Llevaba horas sin comer nada.

			–En una boda con varios miembros de la dinastía Corretti presentes, estoy segura de que la prensa tendrá un montón de oportunidades para destacar las andanzas de otros –le dijo ella.

			La mujer que había sido en el pasado podría haber encontrado atractivo a Santo Corretti, pero había aprendido a evitar los problemas en vez de ir buscándolos. Sobre todo en lo relacionado con los hombres. Había aprendido la lección y la había aprendido muy bien.

			–¿Te has sonrojado? –le preguntó Santo mientras la miraba con atención–. Taylor Carmichael, la salvaje y depredadora Taylor, es capaz de sonrojarse cuando la situación lo exige. Me lo tomaré como una prueba de tus excelentes dotes para la actuación. Y me parece estupendo. Al público le encanta que las estrellas se muestren vulnerables. Puede que así esté dispuesto incluso a excusar tu escandaloso pasado.

			–Mi pasado no es asunto de nadie, solo mío.

			Pero sabía que nadie lo olvidaba. No podía librarse de él.

			–Bueno, ¿a quién quieres que encandile con mi encanto? –le preguntó ella.

			–¿No ibas a venir con alguien? –repuso Santo mientras miraba a su alrededor.

			–Sí, con mi amigo Zach, pero aún no ha llegado.

			«Cuando llegue, lo estrangularé con mis propias manos», pensó ella.

			–Recuerda que tu trabajo aquí consiste en hablar con la gente, no aproveches para añadir otra víctima más a tu largo historial amoroso.

			–Zach no es...

			Pero no terminó la frase. Habría sido mejor que se quedara en silencio, pero ya era demasiado tarde.

			–Me alegro, porque tu complicada vida amorosa no va a tener cabida en mi set de rodaje.

			–Mi vida amorosa no es complicada.

			De hecho, podría haberle dicho que su vida amorosa era inexistente, pero no lo hizo.

			–Hay dos razones por las que esta película va a ser un éxito. Para empezar, es mi película –le dijo Santo con seguridad y una sonrisa–. Y, además, tú eres la protagonista, Taylor Carmichael. La gente va a llenar los cines para ver tu gran regreso a las pantallas. Te conocen por tus escándalos y eso es algo que atrae mucho a la gente. Por eso irán a verte. Pero, si no me equivoco contigo, saldrán de los cines sabiendo que además puedes actuar. No eches a perder esta oportunidad.

			A pesar del calor que hacía, no pudo evitar estremecerse.

			Odiaba esa parte de su trabajo. Era como si la prensa y los estudios se creyeran con derecho a inmiscuirse en su espacio. Era algo que no ocurría solo en el set de rodaje, sino en todos los ámbitos de su vida. Había empezado a trabajar en el cine siendo solo una adolescente y había permitido que la manejaran, pero no iba a consentirlo más. Ya no era esa chica ingenua y no iba a permitir que se metieran en su vida.

			Aunque las cámaras la enfocaran en todo momento, no pensaba darles la ocasión de que la sorprendieran en un renuncio. Iba a comportarse tan bien que la prensa se iba morir de aburrimiento. Pensaba corregir como fuera las manchas de su pasado para conseguir que todo el mundo lo olvidara.

			–Bueno, ¿quién es la persona más importante de los presentes? Ponme al día –le pidió a Santo con la profesionalidad que había adquirido trabajando en Hollywood durante años–. ¿A quién se supone que tengo que impresionar?

			–A todos –repuso Santo–. Todos los invitados a la boda esperan tener la oportunidad de hablar contigo. Taylor Carmichael por fin vuelve de su exilio y no hay nadie que no quiera conocer todos los detalles. No dejan de rumorear.

			–Ya te habrás asegurado tú de que lo hicieran, ¿no?

			–Ahora mismo eres mi mayor activo y sé muy bien cómo cuidar y utilizar mis activos. Pero no les des detalles y no concedas ninguna entrevista hasta que yo te lo diga.

			–De acuerdo, no hay problema.

			Había metido su pasado en un cajón con llave y no lo había abierto durante años. La idea de que otras personas quisieran descubrir sus secretos le revolvía el estómago y las palabras de Santo no hicieron nada por disipar esa sensación.

			–Van a ser muy insistentes. Después de todo, eres la chica que despidió a su propia madre.

			–No despedí a mi madre, sino a mi agente. El hecho de que fuera además mi madre no tenía nada que ver con mi decisión.

			Pero sabía que debería haberlo tenido en cuenta, que no debería haberle resultado tan fácil deshacerse de su madre.

			–A la gente le fascina cómo conseguiste echar a perder tu propia vida. Sé que es muy morboso, pero es así.

			–Vaya, gracias –murmuró ella con dolor.

			Pero era un dolor que nunca mostraba a los demás y que hacía que se sintiera muy sola. Una sensación a la que ya estaba acostumbrada.

			–¿Qué es lo que has estado haciendo estos últimos años, Taylor? –le preguntó Santo de repente.

			Ella se quedó mirando fijamente una abeja que sobrevolaba cerca de ellos. Se acercó a una flor y después se posó con cuidado en sus frágiles pétalos.

			–He tratado de vivir apartada de todo este mundo, sin llamar mucho la atención.

			Santo la miró con los ojos entrecerrados, como si no la creyera,

			–Espero que sigas así y no vuelvas a las andadas. Lo que hagas puede dañar mucho la imagen de mi película.

			–No te preocupes, no lo haré.

			Le dolían los pies, ya no aguantaba más. Había olvidado lo incómodos que eran los tacones de aguja. Pero al menos esa molestia había hecho que se le olvidara el hambre que tenía.

			–Puedes estar tranquilo –insistió–. Si llega a haber algún escándalo relacionado con la película, no será por mi culpa.

			–Es tu primera aparición pública desde que te retiraste de repente –le dijo Santo con dureza–. Todo el mundo está esperando que cometas un desliz. Lo sabes, ¿verdad?

			–Entonces, se van a aburrir mucho.

			–No bebas, ¿de acuerdo?

			–¿Por eso le has pedido al modisto que me cosa el vestido tan justo que apenas puedo respirar? ¿Para que no pueda comer, beber ni usar el baño?

			–Lo único que pretendía con la elección de vestuario era resaltar tu cuerpo, que es uno de tus activos.

			Estaba satisfecha con su cuerpo. Siempre había sido una mujer esbelta. Era la única ventaja que tenía haberse pasado gran parte de su vida muerta de hambre para mantener la línea.

			–Y yo que pensaba que me querías para tu película por mis habilidades para la actuación... –respondió ella con amargura.

			Santo volvió a mirarla con los ojos entrecerrados.

			–Por supuesto, pero no soy tan ingenuo como para pensar que tu aspecto no va a ayudar a la película. Se trata de cine, Carmichael –le dijo–. No respondas a ninguna pregunta sobre tu pasado. Esta noche serás como la Mona Lisa, lo único que deben obtener por respuesta es una enigmática sonrisa.

			–La Mona Lisa nunca habría sonreído si hubiera tenido que meterse en este vestido. Si hubiera estado obligada a llevar lo que llevo puesto ahora mismo, su cara habría quedado inmortalizada para la eternidad con una terrible mueca de dolor. Bueno, ya que los dos lo tenemos muy claro, será mejor que me ponga a hablar con la gente.

			–Espera. No has respondido a mi pregunta –le dijo Santo mientras agarraba su brazo–. ¿Qué has estado haciendo durante los últimos dos años? Desapareciste de repente. ¿Has estado en una clínica de desintoxicación o a algo así?

			Suspiró frustrada.

			No le extrañaba que lo sospechara. Nunca se le había ocurrido a nadie que pudiera haber ninguna otra explicación para su ausencia.

			–Lo siento –murmuró Taylor apartándose de él para que la soltara–. Tengo absolutamente prohibido hablar de mi pasado. Son tus propias reglas.

			–Eres una mujer muy bella. Va a haber muchos hombres interesados en ti y que intentarán además sacarte algo de información y venderles la historia a las revistas. No sería la primera vez que te pasa.

			Sus palabras le hicieron tanto daño como si le hubiera dado un puñetazo.

			–Era joven y me fiaba de todo el mundo. Ya no soy así. Y, en cuanto a los hombres, te puedo asegurar que aquí no hay un hombre lo suficientemente atractivo como para tentarme.

			 

			 

			Luca Corretti se bebió de un trago otra copa de champán para tratar de olvidar lo aburrido que estaba. No era fácil para él tener que portarse bien.

			Durante los últimos días, había conducido por debajo del límite de velocidad por primera vez en su vida, había declinado invitaciones a siete fiestas y se había ido a la cama antes de que amaneciera, aunque no lo había hecho solo. Pero eso no contaba.

			Para el resto del mundo, su comportamiento había sido impecable. Lo único que no había hecho para tratar de parecer más respetable había sido besar en público la cabeza de un bebé o ayudar a cruzar la calle a una ancianita. No estaba dispuesto a ser tan hipócrita solo para impresionar a la junta directiva. Habían decidido que su estilo de vida no era compatible con la dirección de otra sección de la empresa familiar, no parecían dispuestos a darle más responsabilidades.

			No solo tenía que cambiar radicalmente de actitud, sino que se había visto además obligado a soportar con buena cara la boda de su primo.

			A veces le daba la impresión de que era la única persona que odiaba las bodas. No creía en el amor ni en que nadie pudiera ser feliz para siempre. Creía que se trataba solo de una ilusión temporal. La verdad era que no sabía demasiado del amor ni del matrimonio, pero tampoco tenía intención de averiguarlo. Pensaba salir de allí a la primera oportunidad y esperaba poder hacerlo en compañía de la bella morena que había visto nada más entrar.

			–¡Luca! Te he estado buscando por todos lados. ¿Dónde has estado?

			Antes de que pudiera reaccionar, Luca se vio envuelto en los brazos de una mujer y en su asfixiante nube de perfume. En cualquier otro momento, no le habría importado verse así, pero se dio cuenta de que muchos invitados los miraban con gesto de desaprobación.

			–¿Que dónde he estado? –le preguntó él algo molesto mientras se apartaba de la joven–. Tratando de evitarte, Penny.

			–Me llamo Portia.

			–¿En serio? Entonces no me extraña que no lo recordara –le dijo él.

			Pero sus palabras no parecieron ofenderla y la mujer se echó a reír.

			–Eres un hombre muy travieso... –repuso con picardía.

			–Eso dice la gente –comentó Luca mientras dejaba la copa vacía en una mesa.

			Debía pensar en una manera de hacer que el tiempo pasara más deprisa, pero tenía que encontrar un entretenimiento que no tuviera nada que ver con el sexo ni con el alcohol.

			Portia bajó tímidamente los ojos.

			–En cuanto a lo de anoche... –comenzó ella.

			Consciente de que la única indiscreción que había tenido en los últimos días estaba a punto de hacerse pública, Luca le quitó la copa de champán y se la cambió por una con zumo de naranja.

			–¿Anoche? No sé de qué me estás hablando. Anoche me fui a la cama muy temprano y con un libro.

			La joven soltó una carcajada.

			–Un libro más que interesante –le contestó Portia–. Nunca lo olvidaré. ¿Cómo podría hacerlo? –agregó acercándose un poco más a él–. Estuviste increíble. Nunca me lo había pasado tan bien en la cama, ¡eres un genio!

			–Eso es lo que estoy intentando que vean los miembros de la junta –le dijo Luca–. Pero, lamentablemente, mi opinión no parece contar. Por alguna razón, parecen pensar que mi habilidad en el dormitorio está estropeando mi capacidad para pensar. Así que, por el momento, tengo que demostrarles que puedo mantener cerrada la bragueta.

			–Podríamos ser discretos... –le sugirió Portia–. E irnos antes de la boda.

			–Imposible. Me encantan las bodas y quiero mucho a mi primo –mintió descaradamente–. No puedo irme hasta que no lo vea casado con... Casado con...

			«¿Cómo demonios se llamaba la novia?», se dijo sin ser capaz de recordarlo.

			–Con la mujer de sus sueños –concluyó por fin.

			–¿Te gustan las bodas? ¿De verdad?

			–¡Claro! Siempre me hacen llorar –le dijo Luca con sinceridad–. La idea de dos personas prometiéndose amor eterno hace que me ponga a llorar como un bebé.

			–¡Vaya! No tenía ni idea de que fueras tan romántico –murmuró ella con los ojos llenos de lágrimas–. Y me alegra ver que en realidad no odias a tus primos, que eso solo es un rumor infundado. No eres tan malo como dice todo el mundo.

			–¿Malo? –repitió Luca fingiendo estar muy ofendido–. Soy un santo comparado con otras personas.

			–Eres más dulce y tierno de lo que pensaba –le dijo ella acariciándole el brazo con los dedos–. Excepto cuando no tienes que serlo.

			Se dio cuenta en ese momento de que se había equivocado a la hora de elegir acompañante para la boda. Para él no había sido más que una diversión, pero le dio la impresión de que ella se lo había tomado más en serio.

			Decidió que tenía que quitársela de encima antes de que los del consejo de administración de las empresas Corretti tuvieran que llamarle la atención.

			Pero, por desgracia, Portia parecía decidida a no separarse de él.

			–¿Te veré esta noche, después de la boda? –le preguntó entonces.

			–Querida, las aventuras de una noche son por definición precisamente eso, de una sola noche.

			–Con lo contento que estabas anoche... –protestó ella haciendo un mohín–. ¿Qué te pasa ahora? ¿No te gusta este vestido?

			Su elección de palabras lo dejó sin aliento.

			«¿Estoy bien, Luca? ¿Estoy más guapa que ella? ¿Crees que me querrá si me pongo esto?». Eran preguntas que nunca iba a poder olvidar.

			–¿Luca?

			Regresó a la realidad cuando oyó que Portia lo llamaba. La miró a los ojos. Llevaba demasiado maquillaje.

			–Estás muy guapa –le dijo con firmeza.

			Suspiró aliviado cuando una de las invitadas a la boda saludó a su acompañante con efusión. Portia se apartó a regañadientes para saludar a la otra joven.

			Miró a su alrededor y le distrajo una melena rubia que caía sobre la espalda desnuda de una mujer. Estaba de pie al otro extremo de la terraza y muchos invitados la rodeaban, como si estuvieran esperando su turno para hablar con ella. Se movió un poco para ver quién era.

			Cuando la mujer giró la cabeza y pudo verla, levantó sorprendido las cejas.

			Era Taylor Carmichael.

			Le alegraba saber que había una invitada a la boda con una reputación tan mala como la suya.

			Según los medios de comunicación, la vida de esa actriz había estado llena de alcohol, drogas y fiestas. Pero durante los dos últimos años había desaparecido por completo y se preguntó qué habría estado haciendo. Supuso que nada bueno. Era una de las pocas personas presentes en esa boda que podría conseguir que él pareciera un santo. O casi un santo.

			Mientras la miraba, recordó haber leído que su primo Santo la había contratado para que fuera la protagonista de su próxima película.

			Tenía un cuerpo increíble y no pudo evitar imaginar esa melena rubia esparcida sobre una almohada. Dio un paso hacia ella, pero recordó entonces que los miembros de la junta estaban observando cada uno de sus movimientos y esperando que cometiera un desliz.

			Haciendo uso de una capacidad de autocontrol que no sabía que poseía, se dio la vuelta y comenzó a hablar sobre economía y otros temas igualmente aburridos con el primer invitado con aspecto serio que se encontró.

			 

			 

			Si Taylor hubiera sido capaz de respirar de forma normal dentro de ese vestido, habría aprovechado para llenar sus pulmones y gritar como una loca.

			–Pobrecilla –le dijo una mujer con una voz demasiado dulce y condescendiente–. Esta boda debe de ser muy estresante para usted.

			–¿Por qué iba a serlo? –repuso Taylor sin dejar de sonreír mientras miraba a su alrededor con la esperanza de que apareciera por fin Zach.

			Creía que iba a necesitar que alguien le prestara una chaqueta cuando ese estúpido vestido terminara por estallar.

			–Es la oportunidad perfecta para conocer a gente interesante –agregó Taylor.

			Aunque no podía decir que su interlocutora lo fuera.

			–Pero aquí hay tantas tentaciones para alguien como usted... –respondió la mujer mirando el vaso de agua que Taylor sostenía en su mano–. Supongo que no se atreverá siquiera a tomar un sorbo de champán para no caer en ese vicio de nuevo. Después de todo lo que le habrá costado dejarlo... Teniendo en cuenta los ambientes en los que se mueve, será muy difícil controlarse, ¿no?

			–No, no es difícil.

			–Entonces, ¿por qué no está bebiendo?

			Si no lo hacía, era porque sabía que no podría ir después al servicio sin la ayuda de una costurera.

			–Voy a estar filmando doce horas al día en cuanto empecemos a rodar. Estoy totalmente centrada en mi trabajo.

			Estaba deseando empezar. Le había gustado mucho el guion y sabía que, en cuanto se metiera en su papel, se perdería por completo en él. La actuación era lo más importante en su vida. Y no solo porque le permitía escapar de su existencia vacía.

			Se le acercó entonces otra mujer.

			–No me puedo creer que vaya por fin a hacer otra película –le dijo la recién llegada–. Desapareció por completo de la faz de la tierra. Tiene que decirnos si los rumores de los que hablan en las revistas son ciertos.

			Sentía que esas personas la rodeaban como lobos esperando la oportunidad para saltar sobre ella. Era como si fuera su presa.

			Aunque, después de todo el peso que había tenido que perder preparándose para la película, no iban a encontrar más que huesos.

			Estaba deseando que terminara el rodaje para poder disfrutar otra vez de las rosquillas. Era muy golosa y le costaba no tomar demasiados hidratos de carbono. Hasta entonces, tenía que seguir cuidándose.

			Cada vez estaba más inquieta. Sabía que no iba a poder aguantar mucho más tiempo.

			Agotada, Taylor presionó un botón de su teléfono y lo hizo sonar.

			–¡Vaya! Perdonen –les dijo con una sonrisa mientras lo sacaba del bolso–. Tengo que atender esta llamada. Es importante. Encantada de conocerlas, las veré más tarde en la capilla.

			Con el teléfono pegado a la oreja, se alejó de la gente mientras hablaba animadamente. Vio que Santo la estaba observando, siguiendo todos sus movimientos.

			Podía mirarla todo lo que quisiera, no pensaba cometer ningún error.

			Estaba convencida de que podía hacerlo y que lo único que necesitaba era descansar un poco. Después, podría sentarse en la parte de atrás de la iglesia y tratar de aguantar el resto de la boda, evitando en la medida de lo posible las preguntas impertinentes.

			Había varios grupos de personas en la terraza, charlando animadamente. Miró a su alrededor para tratar de encontrar un lugar con menos gente. Vio el cuidado jardín que se extendía bajo la terraza y, un poco más allá, un laberinto hecho con altos setos. Fue a buen paso hacia allí. Le parecía el sitio perfecto. Creía que no iba a encontrar un lugar mejor para encontrar sombra y paz que ese laberinto.

			Los altos setos la protegían del abrasador calor de Sicilia y de las curiosas miradas de los otros invitados.

			Nada más verse allí, se quitó los zapatos y gimió de alivio cuando sintió la suave hierba bajo sus doloridos pies. Respiró profundamente y se concentró en el sonido de los pájaros. Tenía que vivir el momento, era lo que Zach le había enseñado. Tenía que centrarse en el presente y tratar de bloquear todo lo demás.

			Poco a poco, su pulso se fue apaciguando y notó cómo mejoraba el nudo que había tenido en el estómago. Seguía teniendo hambre, pero era algo que había sentido desde que firmara el contrato para esa película. Estaba pensando en lo orgullosa que estaba de sí misma por tener de nuevo el control de la situación cuando dobló una esquina del laberinto y se dio de bruces con un hombre.

			–¿Es que no puedes entender una indirecta? –le preguntó él con dureza mientras la agarraba por la cintura.

			Taylor lo miró desorientada y confusa.

			–¿Qué indirecta?

			No tardó en reconocerlo. Era Luca Corretti, un mujeriego y multimillonario que era una de las mayores atracciones turísticas de Sicilia. En otras palabras, era el último hombre en el mundo con el que querría verse a solas cuando estaba intentando no cometer ningún error y evitar que la gente se hiciera una idea equivocada de ella.

			–Mi dispiace, chicca –se disculpó Luca Corretti en italiano con una atractiva sonrisa–. Pensé que eras otra persona.

			–Pues no lo soy –repuso Taylor con frialdad–. Así que, si me sueltas, podré seguir caminando y tú podrás seguir haciendo lo que fuera que estuvieras haciendo.

			–Solo trataba de huir de mi pasado.

			«¿Tú también?», pensó ella.

			–Vaya. Debe de ser una tarea muy difícil para alguien de tu reputación.

			–En realidad, me refería solo a mi pasado inmediato. Al de anoche –le contestó Luca sin dejar de sonreír–. Pero tú no eres precisamente la mejor persona para juzgarme, ¿verdad, Taylor Carmichael? Tu pasado es tan sucio como el mío.

			Se le hizo de nuevo un nudo en el estomago al oír el desprecio con el que había dicho su nombre.

			–¿Sabes quién soy?

			–Por supuesto. Incluso te he visto semidesnuda –le dijo Luca con un peligroso brillo en los ojos–. ¿En esa película sobre una adolescente fugitiva? ¡Estabas muy sexy en ella!

			No sabía por qué habría tenido que recordarle precisamente esa película. Había hecho más de veinte, pero Luca había elegido la que había filmado en el punto más bajo de su vida.

			–Eso fue hace mucho tiempo –murmuró ella.

			–Sí, pero sigues teniendo las mismas piernas. Son maravillosas...

			Su tono era muy sensual y seductor y vio que se le iban los ojos a su escote.

			–Y lo mismo podría decir del resto de tu cuerpo. Recuerdo lo mucho que envidié al director. ¿Cómo se llamaba? Rafaele, ¿no? Y no solo fue tu director... ¡Un hombre con mucha suerte!

			Taylor se sintió como si alguien la estuviera estrangulando.

			–Preferiría no hablar de él.

			–¿Por qué no? Lo dejaste y él te traicionó vendiendo vuestra historia a la prensa. Lo sé –le dijo Luca encogiéndose de hombros–. ¿Qué más da? ¿A quién le importa?

			Pero a ella sí le había importado mucho que la traicionara de esa manera. Y aún le dolía.

			No le quedaba más remedio, aún sufría por su culpa.

			En cuanto aceptó el papel de protagonista en la película que iba a empezar a rodar, Rafaele había empezado a mandarle mensajes de texto. Igual que había hecho desde entonces.

			Aunque cambiara de número de teléfono, él siempre se las arreglaba para seguirle el rastro. Sus amenazas habían formado parte de su vida durante los últimos nueve años. De vez en cuando, la dejaba tranquila una temporada, solo para resurgir cuando menos se lo esperaba, cuando pensaba que por fin se había cansado de atormentarla.

			El vestido le apretaba como si fuera una boa estrangulando a su presa. No podía respirar y trató de cambiar de tema.

			–¿Qué aspecto tiene tu pasado? ¿Es rubia o morena? Dímelo para que la evite. No estoy de humor para tratar con una mujer enfadada y celosa.

			–Yo tampoco. ¿Por qué crees que me estoy escondiendo aquí? –le preguntó Luca fingiendo que sentía un escalofrío mientras miraba a su alrededor–. Espero que la junta directiva de las empresas Corretti no tenga cámaras de seguridad plantadas por el jardín. Se supone que debo portarme bien.

			A pesar de lo nerviosa que estaba, no pudo evitar sonreír.

			–¿Es lo que estás haciendo ahora? ¿Portándote bien? –le preguntó ella con incredulidad.

			–Estoy conteniéndome mucho y eso me está matando... Sobre todo ahora mismo, en este preciso instante –le dijo Luca mientras miraba su boca con evidente interés–. Puede que esté a punto de cometer otro desliz, un desliz maravilloso... Tú y yo... Juntos. ¿No te parece una idea muy interesante?

			Taylor sintió que su corazón empezaba latir más rápidamente.

			Sin poder evitarlo, también ella se fijó en la boca de Luca. Era firme, sensual y muy masculina. No tenía ninguna duda. Estaba segura de que Luca Corretti besaba muy bien. Porque, si los rumores eran ciertos, tenía mucha práctica.

			Horrorizada por sus propios pensamientos, Taylor apartó la cabeza y dio un paso atrás.

			–Es una idea que no me interesa en absoluto. Dejaré que sigas aquí escondido y espero que tu pasado no dé contigo.

			–¡Ojalá! ¿No la habrás visto de camino hacia acá?

			–No he visto a nadie. Pero, ¿qué aspecto tiene?

			–¿El de una mujer desesperada? –le contestó Luca.

			Le costó no echarse a reír.

			–¿Pasaste la noche con ella?

			–Bueno, no toda la noche. Nunca haría algo así –le confesó Luca con gesto de terror.

			Esa vez, no pudo evitar reírse.

			–¿Alguna vez has pasado toda la noche con una mujer?

			–¡No! –replicó casi ofendido–. Mi lema es «Hasta que el amanecer nos separe». Creo que la relación más larga que he tenido duró seis horas y fue muy aburrida. ¿Y tú?

			Prefería no pensar en las veces que había pensado que un hombre quería algo más serio con ella solo para descubrir después que lo único que quería era venderle su historia a la prensa. Había sido muy duro, pero esas experiencias la habían convertido en una mujer más independiente.

			–La verdad es que yo tampoco soy de comprometerme con nadie.

			Luca gimió al oírlo.

			–No deberías haberme dicho eso.

			–¿Por qué?

			–Porque eso te convierte en mi mujer perfecta –le dijo con una sonrisa muy seductora–. No me digas además que eres adicta al sexo y a los coches deportivos o estaré perdido para siempre.

			Se hizo el silencio entre ellos. Estaban de pie a la sombra del laberinto, pero el calor era sofocante y opresivo.

			Sus miradas se encontraron y se sostuvieron durante unos segundos. Como si fuera a cámara lenta, vio cómo Luca bajaba la cabeza hacia ella.

			Pero, de repente, oyeron voces.

			Horrorizada al darse cuenta de que había estado a punto de permitir que la besara, Taylor lo miró y vio que estaba muerto de risa. Ella no sabía si dejarse llevar por la risa o el pánico que sentía. Lo último que necesitaba era que alguien la sorprendiera allí con Luca Corretti. Sabía que nadie se creería que hubiera sido un encuentro inocente y totalmente casual.

			–No pongas esa cara de miedo, cara mia, voy a rescatarte.

			Luca tomó su mano y la obligó a correr a toda velocidad para adentrarse más aún en el laberinto.

			–Soy un experto escapista. No sabes lo bien que se me da huir de las mujeres.

			–¿Qué estás haciendo? –protestó ella apartándose–. No quiero que nadie me vea huyendo contigo. Además, no tires de mí así. Este vestido es demasiado ajustado.

			Intentó que le soltara la mano, pero no lo consiguió. Poco después, llegaron a un claro sombreado dentro del laberinto donde había una bonita fuente de piedra y, junto a ella, una botella de champán.

			–Aunque no sé si habrá copas –le dijo Luca con una sonrisa pícara y sexy mientras agarraba la botella–. A lo mejor tendremos que beber directamente de ella.

			Se sentía aliviada al ver que no los habían descubierto, pero seguía sin entender nada.

			–¿Cómo has...?

			–¿Quieres saber cómo he conseguido traerme una botella? Decidí dejarla aquí por si la necesitaba, en caso de emergencia. Y esto es, sin duda alguna, una emergencia. A juzgar por la expresión que vi en tu cara antes, lo necesitas tanto como yo. Y siempre estoy dispuesto a ayudar a una pecadora en apuros. Siéntate, ponte cómoda o date un chapuzón en el agua fresca de la fuente si quieres.

			Taylor miró la fuente y suspiró.

			–Ojalá pudiera. Este vestido es lo más incómodo que he tenido que ponerme en la vida, pero por desgracia no está diseñado para permitir que me siente.

			–Entonces, quítatelo.

			–Aunque quisiera, no podría. Me lo han terminado de coser con él puesto.

			Vio que Luca la miraba con incredulidad.

			–Sí, no me mires así. Yo tampoco lo entiendo.

			Luca se echó a reír, pero a ella no le hacía ninguna gracia.

			–Me encanta la idea de que estés casi cosida al vestido. Me parece que podría ser muy erótico –le susurró él mientras se le acercaba sin dejar de observar su cuerpo–. Pero no entiendo cómo han podido hacerte algo así. ¿Qué esperan que hagas si de repente sientes la necesidad de acostarte con alguien?

			–No voy a verme en esa situación.

			Luca miró su vestido con más detenimiento.

			–Este es tu castigo por no escoger algo de Casa Corretti. Nuestra ropa habría conseguido que te sintieras muy seductora y femenina. Y no necesitamos coser los vestidos una vez puestos para que sienten como un guante a la mujer. El vestido se convierte en parte de ella de una manera natural.

			Fue entonces cuando recordó que Luca Corretti dirigía la firma de moda que formaba parte del imperio empresarial de su familia. Creía que eso explicaba por qué era un hombre tan elegante. Aunque llevaba el pelo demasiado largo, con algunos mechones de pelo oscuro cayéndole sobre la frente, y no se había puesto corbata ni pajarita, sino una camisa con el cuello abierto, tenía un aspecto espectacular.

			–Yo no fui la que elegí el vestido –replicó ella algo enfadada–. Me puse lo que tu primo me dijo que me pusiera.

			–Claro, él nunca escogería algo de mi firma –le dijo Luca con una mueca de desagrado–. Eso podría interpretarse como que le gusta mi empresa y lo que hago y es algo que parece evitar a toda costa. Solo parece importarle seguir con la rivalidad que siempre ha habido entre nosotros. Esa tela ni siquiera te deja respirar. Podría ayudarte con eso...

			–Buen intento, pero no. Gracias.

			–Cada vez me gustas más –le confesó Luca riendo–. Podrías bañarte desnuda en la fuente –le sugirió mientras tomaba la botella de champán–. O podría hacer rodar esto sobre tu piel.

			Tenía tanto calor que la idea le seducía más de lo que habría querido admitir.

			–Me estás torturando. Será mejor que cambiemos de tema antes de que me derrita.

			Sabía que debía marcharse de allí, pero decidió que era mejor esperar para asegurarse de que ya se había ido también la gente a la que habían oído. Decidió esperar cinco minutos más.

			–Bueno, ¿quién es esa mujer de la que estabas huyendo?

			–No tengo ni idea. Al parecer, su nombre es Portia, pero la verdad es que no recuerdo más.

			–Veo que eres incorregible.

			–Sí, pero esa mujer no parece recordarlo porque quiere más.

			–A algunas mujeres les gustan los chicos malos –reconoció ella.

			–Y, por lo que he oído, tú eres una de ellas.

			–¿Siempre haces caso de los rumores?

			–Claro, me hacen reír mucho –le dijo mientras abría la botella–. Dime la verdad, Taylor Carmichael, ¿cómo te gustan los hombres? ¿Muy hechos, poco hechos o casi crudos?

			–Casi crudos.

			Entre el calor y la conversación, cada vez estaba más incómoda, le habría encantado poder meter los pies en el agua.

			–La verdad es que ya no recuerdo la última vez que estuve con un hombre –le confesó Taylor.

			–Así que eres una mujer desesperada.

			–No, soy una mujer que tiene completo control de sí misma. No soy esclava de mis impulsos.

			–Lo que dices parece el eslogan de una película sadomasoquista, Esclavo de sus impulsos. No me importaría protagonizar contigo esa película... –le dijo Luca con una sonrisa burlona mientras le servía una copa de champán y se la ofrecía–. Bebe. Así podrás soportar mejor esta boda tan aburrida.

			No le gustaba que la tentara. A regañadientes, negó con la cabeza.

			–No, gracias. El champán está en mi lista de sustancias prohibidas, sobre todo cuando tengo el estómago vacío.

			–A mí me encantan las sustancias prohibidas –reconoció Luca.

			Después, se tomó de un trago media copa de champán. El sol hacía que su pelo oscuro brillara con intensidad. Aprovechó que no la miraba para observarlo. Tenía unos pómulos muy marcados y una nariz masculina y seductora. Y su piel aceitunada...

			Hacía mucho que no miraba a un hombre al que encontrara atractivo y sintió cómo resurgía en su interior el deseo. Hacía tiempo que no se encontraba en esa situación.

			Se recordó entonces que Luca Corretti era el hombre más peligroso con el que podía haberse encontrado en esa boda. Tenía que mantener las distancias.

			–Pensé que estabas tratando de portarte bien.

			–Así soy cuando me porto bien –le dijo Luca sin dejar de beber champán.

			Aunque trató de controlarse, no pudo evitar reír. Sintió que se había encontrado con alguien como ella.

			–Así que los dos estamos haciendo un esfuerzo sobrehumano para comportarnos bien. ¿Cuál es tu excusa?

			–Tengo que demostrar a la gente que soy capaz de hacerme cargo de otra parte de la empresa familiar –le dijo con una firmeza que la sorprendió.

			Nunca se habría imaginado que fuera un hombre que quisiera tener esa gran responsabilidad. Y pensar eso no hizo sino conseguir que se sintiera culpable, lo estaba juzgando por lo que había oído y leído sobre él y sabía que quizás fueran solo rumores. Ella lo sabía mejor que nadie y decidió que no podía caer en la misma trampa.

			–Pero ya estás a cargo de la firma de moda, ¿no? He leído que has conseguido darle un gran cambio a Casa Corretti y que ahora va mucho mejor.

			–¿Qué quieres que te diga? Se me dan muy bien las finanzas.

			–Sobre todo cuando se trata de un negocio en el que tienes contacto a diario con un montón de bellas modelos, ¿no?

			Luca se echó a reír.

			–Algo así. Pero, aunque haya conseguido triplicar los beneficios de Casa Corretti, los miembros de la junta directiva no están contentos. No es suficiente para ellos.

			Tuvo que contenerse para no pedirle su copa de champán y tomar un sorbo. Tenía la garganta reseca por el calor.

			–Pero, ¿por qué quieres meterte en otros negocios de la empresa?

			–Por pura rivalidad entre hermanos.

			–Pero todos sois miembros de la misma familia. ¿No basta eso para que tengas un asiento en la junta directiva y más capacidad de dirección?

			–No. Al parecer, hay que ser viejo y no tener ya ninguna actividad sexual para poder tener un puesto en el consejo. Tengo la sensación de que haga lo que haga, no conseguiré nunca complacerlos.

			Taylor no pudo evitar sentir cierta compasión por Luca.

			–Te entiendo perfectamente.

			–Claro, seguro que sí –le dijo Luca con cierta incredulidad en su tono–. Dime, Taylor Carmichael, ¿qué otro tipo de sustancias tienes prohibidas?

			–Tengo prohibido tener nada que ver con hombres como tú.

			–¿De verdad? –repuso Luca mirándola a los ojos y dejando la botella de champán en la fuente. Sin que ella fuera consciente de lo que pasaba, se acercó a ella. Su cabeza estaba entre el sol y ella y solo podía ver su peligrosa mirada.

			–¿Qué estás haciendo? –le preguntó ella.

			–Estoy comprobando una teoría –respondió Luca acercando su boca a la de ella.

			Taylor se quedó sin respiración.

			–¿Qué teoría?

			–Quiero ver si somos tan compatibles como parece.

			Su sonrisa fue lo último que vio antes de que la besara.
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